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Ingobernables
La historia de la institucionalidad  pública del Ecuador muestra una serie de vicisitudes relacionadas con golpes de Estado, dictaduras, legitimaciones pseudos jurídicas, asambleas constituyentes y un variado repertorio de Constituciones Políticas. Hemos vivido a sobresaltos, pretendiendo siempre, desde la misma e incorrecta perspectiva ética, que ha prescindido tradicionalmente de una verdadera búsqueda del bien común, encontrar caminos formales de coexistencia a través de obstinadas tentativas de aplicación de los mismos conceptos institucionales. La expectativa de lograr una adecuada convivencia social, hasta la fecha ha fracasado, generando internacionalmente una imagen de inveterada ingobernabilidad, y a nivel interno un sentimiento de frustración e impotencia, que demasiado a menudo nos conduce a un lamentable escepticismo frente al futuro de nuestro País.
Un primer y elemental nivel de análisis, casi impresionista, de estas circunstancias, nos podría llevar a afirmar abruptamente y de manera absoluta, que somos un grupo humano de difícil trato, complicado en su relación con lo público, fácilmente encubridor y a veces copartícipe  de los devaneos del poder ejercido por gobernantes y grupos de presión que a lo largo del tiempo se han beneficiado de los recursos del País, haciendo de esta  práctica una constante en el escenario social, económico y político del Ecuador. Si bien esa mirada de la realidad nacional tiene muchos visos de veracidad, un examen histórico mas detenido nos muestra los niveles de responsabilidad social frente a ella. Los grupos dirigentes y políticos, obligados moralmente y por su propio discurso a ser ejemplares en su comportamiento cívico y ciudadano, evidenciando una vida de real preocupación por el bienestar de la comunidad, no lo fueron, ni lo son…  ¡si lo hubieran sido, o lo serían hoy, la actual situación ecuatoriana sería otra! La clase política en asociación con otros grupos sociales, ha buscado únicamente su provecho particular, construyendo estrategias y  caminos ilegítimos con el fin de mantener un status quo injusto y no equitativo, en el cual los grupos humanos más numerosos no fueron considerados como iguales, siendo consecuentemente mantenidos al margen del bienestar y de las oportunidades de desarrollo.
¿Ingobernables? De ninguna manera. Requerimos una institucionalidad jurídica que busque el bienestar de todos. Requerimos gobernantes de conducta ejemplar y de abnegada vocación de servicio. Requerimos, todos, vivir una vigorosa ética pública que construya una cultura de comunidad y solidaridad social.
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